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FONDO 
_l>EDR_Q REYES VJ!LAZQUEZ 

PROLOGO 

El látin es el primero y más necesario de los estudios clásicos. Sin 
el conocimienlo de la lengua y de> la literatura latina, el hombre viene 
á ser como e1lranjero en la familia humana, ignorando lo quo signi­
fican estos grandes nombres: Yirgilio, Iloracio, Cicerón, Tácito. 

Cous1N. 

El latín no es para nosotros una lengua muerta sino una lengua 
immortal : tampoco es para nosotros lengua l'llranjera como ~e 

pien-..a ordinariamente, sino una lengua de familia, y por decirlo a~í, 
nuestra primitiYa lengua materna. 

Dt'PANLOU'!'-

La etimología y las raíces de la mayor parte do las polahras de qne 
noi; senimos se encuentran en la lengua latina, y su conocimiento es 
tan útil cuanto ho)· descuidado. :\o podemos apreciar con el.actitud 
el ;,;cntido y la fuerza de los vocablos que> empicamos cuotidianamcnh•, 
ni estar s<'guros de la precisión y valor de su aplicación, sino cuando 
la etimología nos sirve como de pi<·<lra do toque. 

Ot:SSAULX. 

El camino m1is seguro y más corlo para llegar al conoci.mienlo pro• 
fundo do nuestro idioma nacional es, pues, recurrir á los elcmenlos 
que le formaron : debemos remontarnos á su origen si queremos 
pos~r nuestra lengua en toda su extensión, si queremos aprender sus 
variantes, conocer sus giros y penetrar sus misterios. 

DurANLOur. 

El uso no suple sino imperfectamente est.e_e!t 1dio, y no podremos 
empicar sino con timidez y vacilación los tl'rminos más nobles de 
nuestra lengua, los que traducen fielmente el pen'.'iamiento y sus infi­
nitas ,ariantes, lii no tomamos por auxiliar y por guía on la elección 
de> ,·slos tkrminos á la etimología. 

SrnAUDt:-.-. 

Comparando ince~antcmcnte la lengua latina con la nuestra, <'" 
como algunos genio" sup<'riorcs )l<'garon á dar á nuestro idioma la 
forma que tiene en sus escritos y que no puede pcÍ-der sin aherar.-e 
y corrompers{'. 

Para e~tudiar con frnto nuestra propia lrngna. y para conseguir 
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escribir en ella tan bien como lo permitan nuestras dispo!licione,s 
naturales, es ncr<'~ario compararla con otra. Pero con qué lengua 
podemos comparar la nuestra, sino con aquella· cuyas reliquias .. in-ie­
ron para formarla? Las lenguas modernas que son igualmente deri­
vadas de la lengua latina ~· que son infinitamente menos perfccta:- 1 

é ofrecen acaso las mi:,:,mas ,·enlajas? Et r~tudio de <'llas C!I al prcsenk 
considerado como muy importante i y en efecto lo ~, por las rela­
ciones de sociedad y de comercio ; pero el estudio de la lengua latina 
tiene una utilidad más levantada, más eminente, aunque menos gene­
ralmente sentida, pues es la única que puode formar y pulir el enten­
dimiento, la única que puede hacernos llegar á la inteligencia pro­
funda de nuestra propia lengua, la única que puede desarrollar y 
fortalecer el ingenio, imprimir carácter al estilo, enseñarnos á pensar 
y escribir bien, por los modelos que nos pone á la ,ista, la lmica en 
fin, que merece !-ervir de fundamento y de b~e á la educación. 

Estas son verdades que la mayor parte hasta do nuestros literatos 
se complacen hoJ en desconocer, y sus producciones manifiestan sufi­
cientemente lo mucho que han descuidado el estudio que afectan 
despreciar. Ese estilo incorrecto é insulso, esa manera floja ). débil 
que caracteriza á unos, esa hinchazón y sequedad, esa monotonía, esa 
uniformidad, esa probreza de giros y expresiones, ese falso y malaven­
turado atrovimionlo, que desfiguran los escritos de otros, no tanto 
demuestran la falta de ingenio y de talento, cuanto falta de c~tudio. 
Escriben tan mal porque no han estudiado suficientemonk su lengua, 
y prcci~mente por haber de,;cuidado el estudio de las lenguas anti­
guas, es por lo que conocen tan poco la suya, y por lo que son tan 
poco capaces de aprovecharse hábilmente de los modelos que les ofrece. 
No ambicionan sin duda, el mérito de componer buenos versos latino~¡ 
pero sí dC'bcrían aspirar á hacer buenos versos en su propio idioma, 
y el éstudio del latín es el único camino para llegar á ese término. 

Duss,wu. 

El latín es la baso intangible de toda ,·erdadera educación clásica y 
liberal. , . Lengua madre de la nuestra, lengua nacional é interna­
cional al mismo tiempo, debe su estudio continuar siendo obligatorio 
para todos. Las naciones edranjcras mantienen con celoso cuidado 
los estudios clásicos, y América hace muchlsimos altos que de todas 
maneras los propaga y favorece, ~mprendiendo así mejor que noso­
tros la buená política democrática. Si diéramos á las naciones extran­
jeras el ejemplo de abandonar el lalín, decretaríamos nuestra propia 
decadencia. 

M. FouJLLÉE, 

CO~IPENDIO 

DE LA 

Gramática de la Lengua Latina 

1. Gran_iática es el arle de hablar y escribir correcta­
mente un 1d1oma. 

Idioma ó lengua es el conjunto de palabras y modos 
de hablar de una nación. 

Idioma latino es el conjunto de palabras y modos de 
hablar de los antiguos romanos, 

El idioma de los antiguos romanos se llama latino 
porque se empezó á hablar en el Lacio, parle de la ~nti~ 
gua !taha, cuyos habitantes se llamaban latinos. 

2, Gramática latina es el arte de hablar y escribir cor­
rectamente el idioma latino. 

La gramá~ca latina se divide en cuatro partes, que 
son : Analog,a, SmtaxIS, Prosodia y Ortoorafía 

La Analogía enselia á conocer l;s palabras, 
0

sus acoi­
den les y propiedades. 

La Sintaxis enseña á enlazar )- ordenar las palabras 
para e,pressar bien los conceptos. 

1 

La Prosodia enseña á pronunciar y acentuar bien las 
letras, sílabas ) palabras. 
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La Ortografía enseña á emplear bien las letras y signos 
de puntuación, cuando se escribe. 

3. Palabra es un sonido 6 combinación de sonidos 
pronunciados para expresar algún concepto. 

Las palabras se llaman por los gramáticos partes de la 

oración. 
En latín, hay nueve clases de palabras ó partes de la 

oración, á saber: nombre, adjetivo, pronombre, verbo, 
participio, adverbio, preposición, conjunción, é inter­

jección. 
En latín no hay artículos : rosa significa igualmente 

rosa, la rosa y una rosa. 
4. De las nueve clases de palabras que hay en latín, 

las cinco primeras, que son : el nombre, el adjetivo, el 
pronombre, el verbo y el participio, se llaman variables 
ó declinables, porque admiten variación en su termina­
ción. Las cuatro últimas, que son : el adverbio, la pre­
posición, la conjunción y la interjección, se llaman 
invariables ó indeclinables, porque no admiten variación 
en su terminación. 

5. Accidentes son las alteraciones que sufren las pala-

bras variables. 
Los accidentes de las palabras variables, excepto el 

verbo, son los números, los géneros y los casos. Los 
accidentes del verbo son los números, personas, modos )' 
tiempos. Las palabras invariables no tienen accidentes. 

ANALOGIA 

PRIMERA PARTE 

CAPITULO PRIMERO 

Del nombre. 

' 6. Nombre es la palabra que sirve para llamar d 
a conocer las cosas y las personas. Y ar 

El nombre, llamado también sustantivo se d' 'd 
común y propio. . , 1v1 e en 

El nombre común 6 ap l t' 1 á tod l ' e a ivo, es e que conviene 
. as as persdnas ó cosas de la misma esp . 

ca nis 1 / 'b • l ec1e, corno 
. ' e perro; .' er, e libro; arbos, el árbol. 

Nombre proprio es el que sólo conviene á una ó al 
nas personas 6 cosas de la misma especie como E é ?lu­
Mérida · C' ¡ e 1 ' m r, a, ' _aro us, ar os; Ferdinándus, Fernando. 

Los accidentes del nombre son tres : los números 1 
. géneros, y los casos. , os 

Del número de los nombres. 

7 · Número es la forma que toma el no b 
denota · ¡ , m re para 

, r s1 a persona o cosa que desi"na es una sola , 
mas de una. 0 
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